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I V 2. CoR3 \TAS
CO.V ENCAJ':,

La p iim rra  os <L» 
siirali azul y  encajen 
blancos ríe oro mez
clados, un nudo su
je ta  la lazada y  las 
dos caídas.

La spgund.a 
es de museli
na de la ind ia  
y  encaje |m ii- 

to  alenzon; 
una licliida 

conalfiI(rsu-
je ta  la lazada 

ly  caulas ¡llega as.

...y,.,.- ,
mero anterior, y estas cenefas bordadas á jranto de armas y calado, 
van aplicadas sobre el cuello de holanda.

leiít'
1 2 . M u estr a  d e  en c a je  de b o l il l o s .

Pertenece también á un escote de. camisa del número anterior 
y es una muestra de cómo se ejecutan las flores mates sobre el 
fondo calado. El pliego del 18 ofrecía el picado para el escote com
pleto, hecho de encaje catalan. \1

Corbata de surali y  encajo.

__

13 . P u n tilla  DE CROCHET y  CINTA.

El pió le forma una cinta de encaje, y los cuadritos á punto de 
piqué; son harto conocidos para que nos detenga

mos en su exphcacion. 2. Corbata i].,. muselina y encaje.

1 5 . Á n g u l o  PARA 
Cu e l l o .

E stá  bordado 
sin revés con al
godón decolor en 
holanda ó  en tela 
cañamazo, yes 

propio para cue- 
líos de diario.

16 A 2 1 ,  T o a 
llas BORDADAS.

I‘=^j

~á. <.’en< i.i para ropa Manca.
•j- ■ eneív ¡'ur i ro í '.

6. Piieaje de crochet y trenuila.

[3 Y C enefas mROADAs,

E s tá n  b i r d a d a s e n  r o ’o r , j a l  p a - 'ítd o , y  s e  d e s t in a n  
¡ p a r a  r o p a  b la n c a  d e  d ia r i i ' 
| y  u m y  i 'a r t i c u l i i r m e n te  p a 
i r a  d e la n ta le s  y  p an tu lo iic .s  V le n n lo s .

[5 Á 9. C enefas de crochet

Y TRENCILLA.

. uúm. .'5 es una pnn-
li la rica hedía con cinta de ------------------ ------  v.cuu.m.
vupiTo , y  las dos

completan por cada orilla resultan
U tre lla  ^ medallones le ocupa un;i

La mira. G tiene por pié una ancha trencilla  calada, y  1 1 

j  - ' y  S son un entredós cuya ojecncion oxpl c.a con entera 
j clnri lad el núm . 8: son lazadas flojas

de hilo con un nudo que las suieta. 
E l entredós 

mira, n, he
cho á  lo an 
cho. resulta 
tam bién en
teram ente 
claro en el 
d ibujo , 

ninguna 
estas labores 
ofrece dificul

tad  para la 
señora un po
co práctica en 

laborea de 
crodiet.

M

ú -

V

5. En aje de crochet y cinta.
t m

^¡r
T

s S f t -

Est.a toadla 
está bordada 
con algodón 

encarnado,y 
por los dibu
jos que ofre
cen los nú

meros 17,á 19. Un encaje 
de hilo la completa á las 
dos orillas.

La toalla núm. 20 tie
ne rayrs fejid.as do co-' 
lor, y sobre elks se borda 
una ligera cem fa á punto 
ruso, completándc.'la un 
enrejado anuiVado en el 
fleco y las iniciales nú
mero 2 1  bordadas en el 
colordelacenefa: dos mo
tivos á puntb ruso van á 
los lados de la cifra.

racajo........... .. ....
tVéase elnum.. 8. i

2 2  a  2

>1 '•
t, fC."

de

■2
;T—

Entredós de crobhf l .

3

 ̂í» n i .,, P un tillas  de crochet .
La núm . 22 es una puntilla hecha con cin ta  de encaje, y  to -  

di>8 estos modelos es 'án  representados con tal clarielad <n el 
dibujo, que será muy fácil á nuestras lectoras copiarlos sin  n e 
cesidad de explic.alion.

Estas puntillas se destinan á escote de camisfi ó fichús 
mañana, y los dos entredoses 2G y 27combina los con trencr 

lias tejidas, tienen 
su aidicacinn en 
objetos del número 

r« anterior.

d e

é«si¿

■V.

tn. Perofararn el cuello 
27 de El CnusEo anterior.

28 Y  29. P a Ruelos

CON CENEFAS.

Son de batista 
con ancha cenefa 
de-color, 
unida al 
pañuelo 
por un 
calado'

11. rerailum i-ara los ene 1.” 
•17 A ío.

’fv. Í ? .” ! ™ b o l i l l o s ."•'■‘L-d iMun l7..leiLCohiito l o  Y I I .  C enefas pa r a  c u e l l u i.. 

Ambos los p resén ta la  el nú -

■ U J >

' C 
P u n t i l l a  d e  c r o c h e t  y  c iiit.i

.S7
Bt'W

•! ‘ ' / ' t "  el p'ir-llo forman- •Li de lu. C'iRuMiunteiJi-r. ,d o  c u a 
d r o s  s e p a r a d o s  e n  lo s  á n g u 
lo s ;  e s to s  p a ñ u o lo ' p u e d e n  c o -  
r r e s p e n d e r  c a d a  u n o  á  lo s  s.''l-:7rcucicn del e n c a j r í S ^ .
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vestidos que se usen, y las iniciales deberán ser de los 
colores de las cenefas.

30 . R edecilla .

E s una m uestra  del fondo de la redecilla núm . 27 de 
E l  Corbeo anterior, y  como verán nuestras lectoras, 
está  form ada por trencilla de dos dibujos unidas por 
bandas de crochet.

3 1 . E scote para camisa .

E s un  modelo para confeccionar el escote de la cami
sa m lm . 8, ofrecida en E l  C orreo  anterior, debiendo 
arm ar los bullones y  entredoses pop este modelo ántes 
de cortar el escote.

32Í C enefa  morisca.

Se borda con cinta de encaje aplicada sobre muselina, 
y encima de. ésta, cadeneta con liilillo de oro, siguiendo 
los bordes y lentejuela en el centro: después se recorta 
la muselina y se aplica la cenefa sobre cualquier tela 
para enriquecer tapetes, almohadones ó cortinajes.

33 Y 34.. D elantales con pe to .

33. D e la n ta l liso, tiene 12 cen
tímetros por arriba y 2 0  por abajo, y las dos orillas, de 
65 cents, de ancho, están cortadas al liilo y plegadas de 
modo que resulte más estrecha por arriba que por abajo; 
los hombros tienen 24 cents, de largo, orillados de ce- 
nefa bordada, y el centro del peto plegado, va orillado 
de puntilla como el delantal en su parte inferior. Cintu
ra estrecha y lazos de cinta.

34. D e la n ta l  la rd a d o .—Las dimensiones son las mis
mas que las del anterior,"está guarnecido por abajo de 
plissés y todo el centro del delantal y peto bordados á la 
inglesa, formando los hombros dos guarniciones de la 
misma clase de bordado.

35 Y 3 6 . P aletot  para jo v en cita .
p

(Patrón: en el pliego del 18 por el revés, núm. X III,
figuras 39 á 43.)

Será muy útil este paletot para entretiempo hecho 
en paño ligero, en tela de cuadros, en vigoña ó cualquier 
otro tejido de primavera. El núm. 35 presenta la espal
da con cuello vuelto, y el núm. 36 el mismo paletot por 
delante hecho en tela Usa y con fichú y puños de encaje, 
cerrado el primero por lazo de cinta de raso.

39 Á 4 6 . T oalla calada y  bordada.

Esta toalla rica, pasada en un porta-toallas-llavero, 
está hecha de lienzo y tiene ‘235 cents, de largo por 50 
de ancho, con ancha cenefa calada y bordada. El número 
4 3  ofrece de tamaño natural el calado, para el que hay 
necesidad de sacar hilos, que se aprietan por el que hace 
el calado cruzado á su vez por otro de distinto color: 
sobre este calado á cuadros se ejecuta como si fuera so
bre malla, la cenefa núm. 40, que comprende la flor nú
mero 42, con una hilera de guipure alrededor, y las dos 
orillas del entredós las muestra á medio hacer el nú
mero 41. Sigue la cenefa bordada núm. 44, que se eje
cuta al pasado con algodón de color, pero contando los 
hilos, á cuyo efecto ofrece el dibujo el núm. 45, y com
pleta por fin la toalla el entredós calado núm. 46, he
cho por el mismo sistema de sacar los hilos y calar en- 
dma anudando los cabos en fleco después de reforzar la 
orilla del entredós con un festón. Esta labor es de pa
ciencia más que de dificultad, pudiendo, si se quiere, re
emplazar los calados de la tela por malla bordada.

51 . M atinée.

(Patrón: en el pliego del 18 por el revés, núm. XIX, 
figuras 51 á 56.)

El córte de esta matinée es un paletot casi ajustado, 
abierto sobre chaleco plegado, guarnecido de biés de 
surah, encaje y lazos; falda plegada de la misma tela.

54. A lmohado.n- po uf  bordado.

(Dibujo: en el pliego del 18 por el revés, fig. 62.)
Este pouf muy grande, es de felpa azul con bullón de 

felpa oro viejo, adornado de cordones y flecos de madro
ños en ambos colores. El pequeño almohadón que ocu
pa el centro es de raso granate, con bullón oro vfijo al
rededor y adornado de aplicaciones color de oro formando 
arabescos, sujeto alrededor con festón hecho con hilillo 
de oro: pasamanería de seda y oro alrededor, y en las 
cuatro puntas.

J oaquina B almasEd a .

J^ITERATURA
ííMív.
»«K?S5

LA C A R ID A D .

D om iez! I I  T Íe n t  u n  j o u r  o ü  l a  t e r r e  n o u s  la is s e . 
V o s a u m o n e s  l u - l i a u t  v o a s  f o n t  u n e  r ie h e ss e ;

L a  Ckarité. (Víctor Hugo.)

47  Á 5 0 . C enefas anudadas (M acramé.)

Estos cuatro modelos representan solo dos cenefas, 
ofreciendo cada una  su  modelo en tam año natural, y 
am bas continúan la série de cenefas y  flecos anudados 
que venimos ofreciendo en E l  Corréo  hace ya tiempo. 
Las dos están hechas en dos colores, y  el n ú m  14 mues
tra  el sistem a de pegaduras que puede emplearse en esta 
labor.

¡Dulcísima virtud, que siendo emanada de los cielos, 
vienes á conmover los corazones sensibles, yo te bendi
go, yo te saludo como al puro rayo de sol que alegra mi 
alma besando mi freute! ¡Tú iluminas con sagrado fuego 
las pupilas del que te practica! ¡Tú embelleces al que 
sigue tus suaves huellas! iTú das alma á la vida, ha
ciéndola útil, y prestas vida al alma, que se refresca con 
tu perfumado aliento! ¡Bendita seas mil veces, deidad 
invisible y misteriosa, que lo mismo penetras en el 
opulento palacio que en la mísera cabaña! ¡Bendita seas! 
Con magnética influencia sabes despertarlas más subli- 
mes'impresiones, y arrancando lágrimas para llorar la 
desgracia de nuestros hermanos, dejas un gran consuelo 
en el alma, que después de haber hecho algún bien, se 
siente feliz y digna de elevarse al trono del Altísinoo 
para darle gracias. Una virtud, que en el instante de 
practicarla, se encuentra la criatura recompensada y 
más dichosa que aquél que ha recibido sus auxilios, es 
sin duda un soplo del mismo Dios, que filtrándose en 
nuestras almas las diviniza, para que olvidando vanos 
placeres, consagren unos instantes su actividad á dar 
consuelos, que tan gratos son para el favorecido como 
para el protector. El que practica la verdadera caridad 
se pone en contacto con el mismo Dios, y le basta saber 
que cumple su deber y que obedece á la voluntad divi
na, no necesitando más premio ni debiendo dar lugar á' 
recibirlo. Donde se sabe ejercer la caridad brota el 
bien, brota el consuelo, como del beso de las auras y de 
las flores brota el aroma.

La caridad es tan hermosa en el suntuoso palacio 
como en la pobre choza, pero Dios la suele amar toda
vía más en el pobre que comparte su escaso y negro pan 
con el que ampara, que en el rico que socorre al mendi
go sin privarse de ningún placer.

Hay obras de caridad que se practican lo mismo por 
el infeliz abandonado de la suerte, que por el más ele
vado personaje. Una lágrima de compasión que se vierte 
por el dolor ajeno, un consejo cariñoso, una esperanza; 
ved aquí lo que está al alcance del más pobre para mi
tigar las penas del que sufre; y ved aquí lo que pocas 
veces da el rico, porque éste se figura que con el oro 
todo puede remediarse, y en muchas ocasiones vale 
más un consuelo para el espíritu que un socorro mate
rial. Hay pobres, de almas muy ricas de caridad, y éstos, 
son la imágen del Dios hombre, que mitigaba las penas 
de los desgraciados sólo con su dulcísima palabra. La 
caridad, modesta cemo debe ser la verdadera caridad, 
tiene el gran mérito de engalanar el alma con la bri
llante joya de la más pura de las virtudes; porque si las

otras dos hermanas suyas son tan bellas y tan consolado
ras, sirviendo sólo para que cada cual espere y crea, en
contrando su propia dicha en practicarestasdos virtudes 
que necesita, doble más hermosa es ésta, que sin cono
cer egoismo ni aspiraciones, sirve para que arranque
mos con mano firme y compasiva las crueles espinas 
que hieren el corazón del desgraciado, sintiendo el ali
vio como si hubiese sido arrancado aquel dolor de nues
tro mismo pecho.

La caridad es dulce y suave como el suspiro de las 
auras del mes de Mayo cuando van entreabriendo las 
flores. La caridad refresca el alma, como la brisa de los 
mares refresca nuestra frente. La caridad nos pone en 
contacto con la desgracia y nos conduce á la melancolía.
De la melancolía brota la inspiración. La caridad, pues, 
viene á ser una virtud llena de poesía. La caridad es la 
violeta del jardin de las virtudes; se la descubre por su 
grata esencia, pero ella trata de ocultar sus modestos y 
encantadores atractivos.

Una perla puede enjugar muchas lágrimas, y una 
lágrima puede valer más que muchas perlas. No olvi
déis esto, mujeres hermosas que os adornáis con ricos 
aderezos. El buen gusto de vuestro tocado, la belleza 
de vuestros trajes puede ser la mismá arrancando una 
joya para el desgraciado, joya que Dios guardará para 
vuestra corona inmortal. El alma desnuda de virtudes 
debe ser como un dia sin sol, que no teniendo en sí ale
gría, no pued^ dársela á nadie. El alma que atesora la 
caridad es un estuche donde el mismo Dios encierra 
una parte del tesoro de su gracia para que se distribuya 
á los que sufren.

Dice el distinguido poeta D . Teodoro Guerrero en 
BU conmovedora C a r ia  a b ie r ta , que la caridad es patri
monio de la mujer, y que á nosotras se dirige particu
larmente. Almas como la suya demuestran que la subli
midad de ideas, la caridad y delicados sentimientos 
pueden existir lo mismo en el hombre, aunque en la 
mujer sea más general por su organización excesiva
mente impresionable. Él sabe tocar esas fibras del co
razón, que al sentirse conmovido se agita para el bien, 
y envía á los ojos esas lágrimas hermosas de la santa 
caridad. ¡Cómo no acudirá esa voz, que nos recuerda 
el sagrado deber de prestar auxilio al desgraciado! ¿Qué 
madre no contribuirá con afan al salvamento de náu • 
fragos, prestando su apoyo á esa hermosa sociedad de 
tan humanitarios fines? ¡Honor y gloria á sus fundado
res y á los que se adhieren á tan noble y elevada em
presa!

¡Pobres madres las que lloran la muerte de sus hi
jos! ¡qué vacío tan desconsolador deben sentir en su 
amarga existencia! Pero si esta muerte es en medio de 
las embravecidas olas, entónces son mártires sublimes 
que llevan á la tumba su horrible pena sin haber encon
trado medio de poderla mitigar. La pérdida de un hijo 
debe ser como la muerte del alma dentro del cuerpo, 
como el frió del sepulcro dentro del alma. La única fe
licidad de estas desgraciadas víctim.is del dolor es la 
muerte, porque sólo dejando esta vida dejará de quemar 
su mente el recuerdo desgarrador de sus pesares. Una
mos nuestras lágrimas á las de esas heroínas del sacri
ficio, y que la caridad se las lleve entre la brisa de nues
tros suspiros para mitigar, si es posible, su desgracia. 
¡Cuántas almas viudas, cuantas ilusiones muertas ha
brán quedado en la tierra, y cuántas esperanzas de 
amor y de dicha habrá devorado el mar! ¡Cuántos pe- 
queñuelos sentirán el hielo de la orfandad al notar en 
sus hogares la falta de esa gran figura que ilumina el 
cuadro de la familia, de ese cariñoso protector que se 
llama padre!

Estas ideas que hacen daño, estas imágenes que mor
tifican pueden producir el bien para lo sucesivo, pues 
que de la compasión nace la caridad, y con esta dulce 
virtud todo se allana, todo se consigue, todo se puede. 
¡Bendita seas tú, que embelleces la vida, engrandeces 
el alma y enlazas á la humanidad en fraternal abrazo!

También una gran mujer nos llama para que acuda
mos con nuestra caridad al salvamento de náufragos. 
Esa virtuosa criatura, que hoy siente destrozada su 
alma por el pesar, lo olvida unos momentos para unirse 
al de sus semejantes y llorar con ellos, tratando de evi
tar nuevas catástrofes. Ella, con frases tan dulces como 
suspiros de amor, nos llama para ejercer el bien; y con 
ese distinguido lenguaje que como nadie posee, cuya 
armonía resuena en el alma, invoca el santo nombre d-

la  car 
¿Cóm' 
pensa 

i'Ls 
palab] 
escrit' 
creadcé
la  mei
nn pe 
cuerdf 
á la q' 
admir 
todas 
de su 
en mi 
“La V' 
zones.

Z a fra ,
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la caridad y nos espera. Se dirige á todas sus amigas. 
¿Cómo no responder? ¿Cómo no llegar á su lado con el 
pensamiento y con el alma?

"La voz de la caridad;" esa es su voz, porque sus 
palabras vierten consuelos y despiertan esperanzas. Sus 
escritos penetran en el corazón después de haber re
creado la inteligencia, y allí quedan grabados como en 
la mente queda el recuerdo de la primera ilusión. Como 
un perfume sagrado, flota en nuestro derredor su re
cuerdo después de haber leido sus obras. Angela Grassi, 
á la que admiramos, á la que queremos como merece ser 
admirada y querida, nos llama. Pide el concurso de 
todas sus amigas, y lo pide con el acariciador lenguaje 
de su alma delicada y sublime. Acudamos á su lado, y 
en medio de su pena le daremos la dicha de ver que 
"La voz de la caridad" ha tenido eco en nuestros cora
zones.

M a r ía  A n t o n ia  G o nzález  de A .
Zafra, Febrero 18S¿.

ATES DEL ALMA.

De esos suspiros el eco 
tan solo recoge Dios, 
porque son suspiros tristes 
del llagado corazón; 
una á una sus heridas 
abre impasible el dolor, 
cuando al oprimido pecho 
levanta una aspiración, 
y entónces con el suspiro 
y envueltas de él, vau en pos 
|ior el espacio saliendo 
ondas de amarga aflicción 
del mar airado, que ruje 
con apagado rumor, 
donde no brillan bonanzas, 
donde no abrillanta el sol 
jamás sus olas de plata, 
ni el cauto del pescador 
va arrullando los espacios/

a con su dulcísima voz.
a Esas ondas turbulentas
é que del mar del alma son

notas tristes que mudulan
e una vida de dolor;
I» esas son las notas mias.
L** las notas que vierto yo.

L u ísa  D u rá n  d e

u — — —

le A MI HIJO RAMON.
!S ¡Cuan tranquilo es tu sueño,
1 - Hijo del alma!
¡0 » Por tu rostro ¡qué dulce

Sonrisa vaga!

la Sobre tu hermosa cuna
ir
a-

Tiende sus alas 
El Angel, que custodia

i- Tu tierna infancia.
s- Y desde el alto cielo
a. Tu sueño guarda
a- Quien te llevó gozosa
de En sus entrañas.
le* Quien al dejar la tierra
en Do tú quedabas,
el Brillando en sus pupilas
se Dos gruesas lágrimas.

)r- De amor un dulce beso

íes 
lee •

Selló en tu cara......
Aquel beso de madre

le. ¡Cuánto encerraba!
cea Y en mí fijando triste
so! Una mirada
la- Es TU H ijo—exclamó—Mi Huo,
)S. H ijo  del  alm a!!!
su

rse • ...............................................
vi- El hilo de su vida
mo , Con la guadaña
con Cortó entónces la muerte
lya Sañuda, airada.

Y en alas de un querube, 
Cual nieve blancas. 

Voló al cielo, dejando
Luto en mi alma.

R. H u e r ta  P o sad a .

1873.

MUSICOS CÉLEBRE.S
' D AV ID.

Feliciano David, compositor nacido en Cadcnet (Vau- 
cluse) el 8  de Marzo de 1810, mostró ya desde sos pri
meros años una inclinación decidida per la música. 
Su padre que cultivaba este arte, le dió las primeras 
lecciones ántes de la edad de cuatro años. Cuando aún 
no había cumplido ios cinco, quedó huérfano y casi sin 
recursos. Su hermana, de mucha más edad que él, lo 
amparó y dió educación. La naturaleza lo había dota
do de lin a  hermosa voz que fué un recurso, pues apenas 
había cumplido los siete años y medio, le procuró la 
ventaja de ser admitido como acólito en la iglesia de 
San Salvador de Aix. Muy pronto se hizo notable en el 
coro por la bondad de su voz y por su inteligencia mu
sical. Cuando salió de la escolanía á la edad de quince 
arlos, llegó á ser un buen repentista y adquirió la expe
riencia en la multitud de detalles de que se compone el 
saber musical. Estaba en uso en la dicha escolanía, con
ceder á los discípulos que saliau después de haber esta - 
do un número de años determinado, una fundación para 
hacer los estudios literarios en el colegio de los jesuítas. 
Feliciano David gozó de esta ventaja, pero después de 
tres años, abandonó los bancos de la escuela para seguir 
la inclinación que tenía por la música. Sin embargo, la 
necesidad de proveer á su subsistencia le obligó á entrar 
en casa de un procurador eclesiástico. El trabajo de un 
estudio, es el que ménos convenia á su vocación, y pro
curó sustraerse después de haber obtenido el puesto de 
segundo director de orquesta en el teatro de Aix. Ha
biendo vacado la plaza de maestro de capilla de San Sal
vador, la obtuvo David en 1829, pero sintió muy pron
to la necesidad de aumentar sus conocimientos para poder 
escribir correctamente las ideas que le procuraba su ima
ginación, comprendiendo que no podía adquirirlas sino 
al lado de un hábil maestro, que no esperaba encontrar 
más que en París. Para vivir en tan grande población 
era preciso dinero qne no tenía, y en verdad que su tio, 
hombre rico y avaro, podía haberle ayudado en esta cir
cunstancia; pero su corazón duro y su obtusa inteligen
cia, no pudieron comprender cuáles son las necesidades 
de un alma de artista. El tio resistió mucho tiempo, pero 
le concedió al fin una pensión de cincuenta francos al 
mes, que á pesar de ser bien poco, fué bastante para Da
vid, que tenía poco apego á las necesidades materiales. 
Llegó por fin á París, y se presentó en casa de Cheru- 
bini, sometiéndole sus primeros ensayos y siendo admi
tido como discípulo eu el Conservatorio, á la edad de 
veinte años. El autor de esta noticia fué su maestro de 
composición, é hizo los estudios de órgano de M. Po
néis, durante a’gunos meses, y al propio tiempo tomaba 
lecciones de armonía en casa M. Reb^r, para abreviar la 
duración de sus estudios y llegar más pronto al fin que 
deseaba. Sus progresos eran rápidos aunque supervenir 
pareció estar comprometido por el pronto, pues su tio 
le retiró la pensión con la que había vivido en los prime
ros dias de su morada en París, y fué preciso se procu- 
rára otros recursos que encontró en el producto de algu
nas lecciones de piano y de armonía.

En esta época fué cuando la nueva doctrina del san-si- 
monismo agitaba algunos espíritus ardientes y hacía pro
sélitos. Seducido por las palabras engañosas de los jefes 
de una asociación que no era sino la resurrección de la 
secta de los anabaptistas con su nuevo mesías y nuevos 
apóstoles, y con las modificaciones producidas por la di
ferencia de les tiempos; Feliciano David se dejó seducir: 
su entusiasmo no le permitió comprender que la refor
ma á la cual iba á dedicar su existencia, tenía por base 
el principio de utilidad, y que no era sino una forma es
pecial de socialismo explotado en favor de algunos am
biciosos, esto es, todo lo que pudiera ser más antipático 
al sentimiento del arte. El no vió más que apariencias 
seductoras de sencillez, de unión fraternal, y sobre todo, 
una ocasión favorable para producir los cantos necta
rios al nuevo culto. Los apóstoles san-simonianos en

número de cuarenta, se habían reunido en un retiro en 
Menilmontant, cerca de París, que fué donde Feliciano 
compuso himnos á cuatro voces de hombre, los cuales 
tenían su diversa aplicación entre el día, y los adeptos 
los cantaban á coro. Estos cantos en número de treinta 
se adaptaron más tarde á otras palabras, y la colección 
fué publicada con el título de R u c h e  h a rm o n ie u se . Sin 
embargo, la atención del gobierno se había dispertado 
con los progresos de dicha secta, y los apóstoles fuéron 
llamados á los tribunales para dar explicaciones sobre 
ciertos puntos de su doctrina, pues fuéron acusados de 
inmoralidad y de atentar al órden público. En la prima
vera de 1833, se ordenó en juicio que la asociación fue
se disuelta, y condenó á sus jefes á prisión. Obligados á 
someterse á esta disposición los apóstoles, se dividieron 
en grupos y tomaron distintas direcciones. La á que se 
había agregado David, decidió pasar á Oriente para pre
dicar la nueva religión, pero en el camino de París á 
Marsella, los compañeros del jóven artista se detenían 
en las ciudades más importantes, y David daba concier
tos, adonde los curiosos corrían en tropel, depositándo
los productos de las funciones en una caja común. No 
encontraron siempre en todas partes las mismas simpa
tías, y en Lyon y Marsella hallaron numerosos amigos, 
pero corrieron algún peligro al entrar en Aviñon, en 
donde fuéron perseguidos por las amenazas de un popu
lacho fanático y grosero. En Constantinopla inspiraron 
recelos al gobierno, y los metió en mazmorras, de donde 
salieron para ser conducidos á Smyrna. De allí pasaron 
á Egipto, donde sus predicaciones obtuvieron el resulta
do que era fácil de prever, y la existencia de nuestros 
apóstoles vino á ser muy pronto difícil y hasta dolorosa. 
Solamente David sacó algún fruto durante su morada 
en aquel país con los cantos orientales que recogió, y de 
los que hizo una buena aplicación en sus obras, ya repro
duciéndolos con destreza, ó ya por la imitación y carác
ter de sus formas. Separado ya de sus compañeros, via
jó por el alto Egipto, y llegó á orillas del mar Rojo, 
pero la peste le obligó á huir pasando el desierto para 
embarcarse en Beyrouth.

De regreso á Marsella, después de tres años de ausen
cia en Europa, se detuvo en Provenza el tiempo preciso 
para visitar algunos miembros de su familia, y se diri
gió á París, donde llegó en el mes de Agosto de 1835. 
Muy pronto después de su regreso publicó una colec
ción do cantos que había recogido durante su viaje, con ' 
el título de M elo d ía s  o r ie n ta le s , pero el éxito de esta co
lección no fué el que había esperado. Afligido por la in
diferencia del público, pero no desanimado, se retiró al 
campo en casa de un amigo, donde vivió en el olvido 
durante muchos años, dedicándose á estudios y trabajos 
que maduraron su talento. Entónces fué cuando escri
bió unaprimera sinfonía en/«,una obra en wí, 24 peque
ños cuartetos para dos violines, viola y bajo, dos 
para instrumentos de viento, algunas piezas de mú
sica instrumental, y muchas romanzas, entre las cuales 
han sobresalido más tarde, „E1 Pirata," nLaEgipciana," 
iiEI Beduino," nEl diade Muertos," uEl Angel rebelde," 
y sobre todo uLas golondrinas.u De tiempo en tiempo 
hacía una expedición á París, para publicar algunas melo
días que pasaron desapercibidas, y después volvía á su re
tiro. En 1838 obtuvo por fin que su primerasinfoníá fuese 
ejecutada en uno de los conciertos fundados porel antiguo 
jefe de orquesta Valentino, y en el año siguiente, Musard 
hizo ejecutar una de sus obras, péro el momento en que 
Feliciano David debía llamar la atención no había lle
gado aún, lo cual no sucedió hasta el 8  de Diciembre 
de 1844, es decir, más de nueve años después de su re
greso á Europa, y en que por fin pudo el artista reco
ger el fruto de sus perseverantes estudios, y de su fe en 
sí mismo, cuando su oda-sinfonía l e R e s e r t , fué oida en 
el salón del Conservatorio. En esta prueba memorable, 
sucedió uno de esos cambios de la opinión pública que 
pasa al pronto, del desden al entusiasmo. El efecto pro
ducido por esta obra no se detuvo sólo en la admiración, 
pues fué un verdadero delirio. La prensa se asoció á él 
y la G azette i m s k a l e  d e  P a r ts , anunció la novedad en et- 
tos términos: nPaso señores, paso os digo. Dejad el paso 
MÜbre, separarse. Paso repito otra vez, y paso franco, 
iipues hélo f.quí: Un gran compositor se nos ha dado á 
iiluz, un hombre de un singular poder y de un temple 
iiextraordinario, uno de esos raros talentos que fascinan 
iide golpe á todo un auditorio y le conmueven imperio- 
Msamente, y que le avasallan, que le arrancan gritos de
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II entusiasmo 
II y conquis-

15. Angulo paia 
cuello.

litan en mé- 
unos de dos 
liberas una 
itadmirable 

iipopularidad. 
iiEsto no es 

((Ceguedad, ni 
(prevención, ni 

nhipérbole, es la 
iisimple relación del 
defecto el más espon 

iitáneo, 
iielmás 

entusias- 
“taalcual 

iinosotros ha« 
liyamos asis- 

iitido. Nuestros oidos nos 
• izumban aiín por la impetuo- 
iisa explo&ion de los aplausos.
dEra una seducción extraña, se. Puntilla de cmtay crochet. 
1‘irresistible y unánime, como también la ex- 
iiplosion franca, leal, deuna verdadera y pro- 
iifunda emoción. El autor del D ésert...etc.^> ^

Después de este triunfo en el Conservatorio, 
fué preciso satisfacer la impaciente curiosidad > 
del público en otros conciertos con la ejecución 
de esta obra, y fiiéron organizados en el salón 
r e n ta d o u r , donde la concurrencia fué continua 
durante un mes, que dió siempre el mii-mo 
testimonio de entusiasmo. No obstante, el ex
ceso en todas las cosas tiene sus peligros, pues 
lleva consigo una reacción, y el autor del D é -  
s e r t , pudo convencerse de esta verdad por sus 
producciones subsiguientes, en que el talento 
no deja de ser progresivo, pero que no obstan
te, el interés se debilitó muy notablemente.
David recorrió la Alemania en 1845 para dar

á conocer

16. Toalla bordada. 20. Toalla coa cifra 
(V. núms. 17 y 19.) (Véase el num. 21.)

.1, t . i f  • H .. u.,'—

O runlilla de crochet.

2J. Cifra para la toalla num 20.

24. Puntilla de 
crochet.

25. Puntillado 
crochet.

su obra, y el éxito no le fué 
tan favorable como en 
París, pues los con
ciertos que dió en 
Leipsik, en Ber
lín, Breslau y 
Francfort , 
promovie
ron más

los críticos que le relmuaban 
las cualidades de compo

sitor dramático. Desti
nó á la escena lírica 

de París una gran- 
de ópera en cua

tro actos, cuyo 
\  asunto era 

la  F in  d u

;]

oratorio de un 
estilo más ex
tenso y de 

más brío, pe
ro no obtuvo i 
un buen resul-^ 
tado. La severi
dad del motivo y 
la falta de melodías 
de un carácter fácil 
y poco elevado, fuéron 
las causas principales 
de la fria acogida que le 

dispensó el 
público. Es
te caso im
previsto , 
condujo á

David al Ór- Flor rara la toalla 
den de ideas *̂5.

que había
creado al D é se r t, y la forma de 
la oda-sinfonía aplicada al moti

vo del descubrimiento de América por Cristó
bal Colon, fué en la que volvió á su buen 
pue.sto, pues había olvidado el precepto N o n  
v is  i n  Íd e m . Ideas preciosas se liallan en esta ' 
obra, poro el motivo no ofrece las ocadones de 
variedad que distinguen al D eaert, y  el efecto 
en su audición, no fué el mismo. L ‘B d n i ,  mis-' 
torio en dos partes, ejecutado en la ópera_ en 
1848, se resentía de las agitaciones políticas 
de aquella é]ioca. La atención ])úhlica la absor
bía el interés político, demasiado serio para 
fijarse en una obra de arte, y David se conde
nó de nuevo al silencio, esperando tiempos 
mejores. Después de muchos años de medita
ciones, fúé representada la F e r ie  ih i B r é ú l  en 
el teatro Lírico en 1851, y alcanzó un éxito 
favorable, lo cual animó al arti-.ta, dando un 
mentís á

20 Cenefa ile^irochet y trencilla rara la 
camúa núiu. 18 de Jin Correo anterior.

críticos que admiradores, repro- 
cbándoseie de que en sus melo
días árabes y por la recitación 
melodramática de las pala
bras, producía más efec
to que por el pensa
miento musical. La 
sencillez de la for

ma que había producido tan viva impresión en los 
auditorios francese.s, fué considerada por los alema
nes como el resultado de una débil concepción. Las no
ticias dadas por la G a ^ e tk  genéra le  de  m u s iq u e ,  de Leip- _
B!ck,‘fuéron muy severas, y en todo esto se yió que había 
tanta exageración como entusiasmo hubo en París. No obstan- 
te; la obra de David será siempre juzgada por los inteligentes sin 
prevención, como una producción distinguida al punto de vista en 
que el autor la colocó, es decir, en el de un cuadro musiMl. El estilo 
tal vez pueda ser objeto de crítica, porque el arte, en su inmensidad, 
rehúsa el apoyo de un programa en que el efecto inevita- 
iole es el de limitar su dominio, pero admitido como ex
cepción y considerado en sí mismo, tiene el D é se r t cua
lidades in

contesta- 
bles de co
lor local y 
de origina

lidad. El 
pedantismo 
alemán no 

tieíie nunca 
en cuenta 

este último 
mérito.

Después 
del D h e r t  

escribió en
1846 M o is e  Fondo rara la redecill.a núm. 27 (

a u  Sina%y  anterior.

18. Flor rara la toalla núm. 46.

27. Cenefa de troncilla y crochet para 
el pantalón 21 de Ll Cunuto anterior.

28 y 29. Pañuelos con cenefa.

¡ORREO
19. Cenefa para la toalla núm. 10. 31. Escote de la camisa núm. 8.dc E t Correo anterior.

m o n d e , pero no pudo obtener su re
presentación y se vió obligado á 

modificar las furmas y traspor
tarla al Teatro Lírico. Esta 

obra se repitió en el tras
curso de algunos meses, 

hasta que fué cambia
da la dirección del  ̂ j  i i

teatro. El nuevo director temió los gast )S de ponerla 1; 
en escena, y las repeticiones se suspemlii r-n. ^

En 1859 se laiio en escena su grande ópera en cuatro actos, |  
intitulada l lc r c u la n u m , de la que no todo gustó, pues faltan p 

la energía del sentimiento y la varieilad en las melodías, pero 
tiene bollas escenas, en las que una orgía, y los coros, son nota- |  

bles por los efectos del ritma. _  ̂ , í
Entre las obras ya citadas, se conocen de David: 24 quintetos para dos i. 

violines, vi' lencello y contrabajo, con el título de ?c.>' Q uatre  Sa isoris. n 
Esta obra está dividida en  cuatro séries de seis quintetos cada una. La 

prinnra se titula Z.ís so iré sd u jy r in tc r iij)s : la segunda 
D ’íld, la tercera D 'a u io m n e , y la última D ‘h iver . Se en
cuentran euBarís, Escudier fréres, Mayence, Scholt.

1 2  melo
días para 
violonce- 

11o ibid.— 
Algunas 

piezas pa
rapiano.

— L e s  b r i
ses

d ^O rien i, 
melodías 
para pia

no, Ídem- . 
— L e s  M i 
n a re is ; 3

Hk a. melodías
para pia*
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TIO, Ídem.—¿es F e r ie s  d 'O rien t] 6  melo
días para voz sola y piano, idem.—Pie
zas fantasías para clarinete y piano de 
que no habla este resúmen. —Muchas 
melodías y romanzas sueltas. Se han 
grabado las partituras del Désert,^ de 
C h ris to p h e  C o lo m b , de M o ise  a u  S in a i ,  
de l  'E d e m  y de la  F e r ie  de  B r e s il . David 
es caballero de la Legión de honor.

LAS

>*Í̂S

RIQUEZAS
DEL ALMA

Q, a
32. CeaefamoriBca para tapetes <5 almohadones.

I9TEU ni CMicmis 
por

A N O E X j A  g t v a s s i
. Premiada por la Real Academia Bspaüola. luiui lililí*. un

(Continuación.)

X I .
E scen as  e n  u n  b a ile .

33. Delantal con peto.

A aquella misma hora, Inés, encendi
das aún las mejillas por la pasada borras
ca, bailaba con un j iveneillo, satisfecho 
de que una dama tan principal y cubier
ta de diamantes escuchase sus sandeces, y 
al volver á su asiento, tuvo que apuntar 
veinte com
promisos de 
otros tantos 

jovencillos.
A la añeja beldad la abandonaban 

ya los hom bres de valer, y tenía que ‘ 
contentarse con un séquito do adora
dores bisoñes, que acababan apénas 
de saludar el tercer lustro, y á quie
nes desvanecía la fama de su pa
sada gloria.

Pero d  caso era tener una cór
te, fuera como fuese, y A falta 
de otra cosa mejor, Inés desple
gaba con ellos t< do el encanto 
de su coquetería, todo el lujo 
de intriga, enlacual era maestra.

Aún despertaba la envidia, no 
ya entre las jóvenes, por su des
dicha, sino entre las mujeres de 
su edad.

A su lado había una cierta 
condesa, que había esperado en ■ 
vano toda la noche á alguna 
alma caritativa que la sacase de 
aquel purgatorio, y que la pre
guntó con sarcasmo:

—iDónde están tus hijas, Inés?
Esta miró en torno de sí, y respondió con su ha

bitual indiferencia; ,
—No sé...

______  ¡Habrán rs-
tado bailan
do!...
_ ; Porn 37. Florecita ra-

. , * ,  ra sembrados,cuidas de
ellas! repaso la condesa, que 
deseaba hacerla expiar de al
gún modo su aborrecido 

triunf'.
—iPara qué? Mis hijns han 

recibido unaeliicacion esmera
da, y no necesitan de Mentor. 
—Sin embargo, dan
mucho que decir. ,-----

— i Si! exclamó 
Inés en extremo pi
cada, será á las en
vidiosas , que no 
brillan tanto como 
ellas. ¡No dará que 
hablar tu hija Tor
cuata, que está siem
pre ñutida en un 
rincón!

ños, jugando 
con ellos en 
el Retiro ó en 
el Prado. 
Ana, tan

pronto dejaba de bailar para cantar una de las 
canciones edificantes que se cantan en aque

llas ruedas infantiles, escuelas’de las 
costumbres futuras, ó para repetir 
con inocente candidez los chocarré- 
ros dichos qne oia en los labios de 
las niñeras y los soldados.

Los jóvenes aplaudían, y la col
maban de besos.
_ P̂ero ¿i’ las otras, dónde están?

preguntó á Inés con implacable saña 
su interh cutora.

—No sé... Quizás en la sala de
jnego.

—Estas viejas, murmuró la con
desa al oido de su vecina, estas vie-

—¿Y cuáles tendrá la pequeña 
Ana, repuso su madre, que no ha 
cesado de bailar en toda la noche?

—¡Mi Ana es un lucero! exclamó 
fnés, que tenía suma predilección 
por la menor de sus hijas.

Y señalaba á la nina, que estaba 
bailando sola, en medio de unos 
cuantos jóvenes aturdidos, que se 
divertían en hacerla relatar todae 
las sandeces que había aprendido ds 

los otros ni-

T'Uríf

i ppUS!

:jjl¡

•r

V tt .i

35 Daletotpara joveiicita. (Véase 
el núm. 3C..t (Patrón: eu el plieg'o 
dcl 18 por el reves, nám. X lll. )

■ r ¡̂ M
i

'ívJ:

34. Delantal con peto.
jas con cien años y cien hijos, 
sólo piensan en el baile.

—¡Señora! dijo un jóven bar
bilampiño acercándose A ella, 
¡vengo á solicitar la honra de ser 
su c°ompañero en el próximo ri
godón, ya que la bella Inés lo 
tiene comprometido!

La condesa se levantó pronta
mente, y se agarró al brazo del 
que había sido desairado por su 
rival, como el náufrago á la ta
bla salvadora.

— Estas viejas, dijo entre 
dientes su vecina, con cien años 
y cien hijos, sólo piensan en el 
baile.

Acabado el rigndon,Tnés vol
vió á ocupar su asiento; pero la 
condesa quiso A toda costa pro
longar su triunfo y paseó á su 
víctima con aire majestuoso por 
Id Ŝ ld

3<3. Delanteros delpaletot núm. 35. XJna ó dos veces se paró delan
te de su hija Torcuata, que estaba sentada al lado de- 
Elisa, y la dijo algunas palabras al oido.

Sin duda la

3S. Florecita para 
sembrados.

39. Toalla calada- (Véanse los 
nüms- 40 al 40.)

40. Entredós parala toalla núm. 39.
— ¡Pirque es juiciosa!
—¡Siempreson juiciosaslasque carecen de atractivos 
La conde-

contaria su al
tercado con Inés, 
porque la jóven 
arrojaba sobre 
ésta, ínterin la 

hablaba su madre, miradas de ódio 
profundo o inextinguible.

Era esta condesa un verdadero t i 
po del siglo diez y nueve, una en
carnación viva de las nuevas ideas, 
que todo lo subordinaba á la ambi
ción, al deseo de figurar, siendo el 

parecer y no ser 
BU lema favorito.

Pivrticipaba 
de ese vertigino
so frenesí que es 
la gangrena de 

nuestras cos
tumbres, la ré- 
mora de nues
tros adelantos, 

la esterilización 
de cuantos bie
nes pudieran re-

-!:ÍÜ?

W

■iir

iiiiiií
,I,¡ m i - r -

43 . Fondo calado para la toalla núm. 39.

sa se puso en
cendida de 

cólera.
En efecto, 

8U hija Tor
cuata podía 

«aspirar muy 
hien al lauro 

una feal* 
sublime.

Era tuerta, 
circobala.

“rT

. . .  Calados para 
entredós núm. 40*
41.

...............  !! 0 U
42. Estrella para el en- 

truduB del núm. 40.

ÜCB U U U lC líVU  I C -  _ _ 1 1 '•  J  1, •
portarnos los milagros de la ciencia y de la maustria. 

Se asemejaba, en una palabra, á nuestros artistas, a
nuestros ma
nufactureros, 

y hasta á 
nuestros 

hombres pen
sadores, que 
todo lo sacri
fican á la apa
riencia , que 

solo pien
san en la 
forma sinhSrhxi &

44. Cenefa bordada para la toalla núm 39. 45. Dibujo para la cenefa núm 41.
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hacer caso del fondo, en la palabra sin cuidarse de laidea.
El caso es brillar, brillar mucho: no importa que el 

brillo derive de un haz de paja ó de los añosos troncos 
de la encina. *

Nuestra inquieta generación no tiene tiempo de espe
rar, comodeciaD. Eulogio, necesita brillar hoy:... 
mañana.... ¿qué es mañana?

Por eso tal vez los siglos venideros no recojan más 
que medianas muestras de esas brillantes obras en to
dos géneros, que tanto halagan nuestro orgullo y exci
tan nuestra jactanciosa petulancia; por esto tal vez lla
men al siglo diez y nueve siglo de oropel y relumbrones.

La condesa estaba contagiada de este vicio, y hé aquí 
cómo contaban su historia los mal intencionados:

Nacida en un oscuro fugaron de la Mancha, ó hija de 
unos pobres labradores, merced á sus intrigas, logró 
casarse con un viejo y rico hidalgo, que poseia muchas 
hectáreas de tierra muy bien cultivada, y numerosos 
ganados.

Pero bien pronto la casa de labranza y sus rústicos 
servidores no bastaron á satisfacer su ambicioso anhelo.

Quiso tener otros testigos más competentes para la 
exhibición de sus trajes de damasco, de sus brillantes 
ioyas, de sus numerosos criados.

Vino á la córte: ¡preguntad lo que es una gota de 
agua en el inmenso Océano!

A pesar de sus ruinosos dispendios, no fijaba la aten
ción de nadie!

¡Oh! ¡con qué envidia contemplaba á las nobles da
mas de la aristocracia española.

_¡Es preciso que obtengamos un título! le deeiaá su
débil marido, ¿para qué sirven de otro modo, las rique
zas?

Estas palabras, repetidas al pobre viejo durante to
das las horas del dia, acabaron por convencerle.

Trabajó, ó más bien dejó ásu mujer que trabajase 
para obtenerlo; mas ¡ay! que cuando pudo .colocar sobre 
la portezuela de su coche una hermosa corona deconde, 
coche y caballos pertenecían ya á los usureros.

Ambos esposos pasaron cinco años en medio déla lu
cha más espantosa, para aparentar, como otros tantos, 
lo que no eran.

Al cabo de cinco años, sólo les quedaban algunas tie
rras en la Mancha, y muy pocas monedas de plata en su 
gaveta.'

Afortunadamente, el nuevo conde murió en paz, de
jando á su mujer el cuidado de deslindar sus deudas.

La condesa, con un poco de mala fe y otro poco de in
triga, logró arrancar de las manos de los acreedores 
una pequeña parte de su inmensa hacienda, y de su pro
ducto vivían ella y su hija Torcuata, con mucha mise
ria, con muchas privaciones dentro de casa, con mucho 
boato en lo exterior.

Esta posición falsa y violenta hacía que madre é hija, 
y ésta última sobre todo, tan poco favorecida por la na
turaleza, se alimentasen de envidia, y derramasen su 
ponzoñosa hiel sobre cuantos las rodeaban.

Entretanto el asiento de la condesa había quedado va
cante. Inés, humillada de que ningún caballero acudie
se presuroso á ocuparlo, tendió sus angustiosas mira
das por la sala.

Entóneos quiso su mala estrella que v'ese á Bruna 
sentada en un rincón; pero teniendo lo que le faltaba 
áella, esto es, un hombre distinguido que la dirigiese 
la palabra de una manera galante y respetuosa.

Era un general, un cond?, un alto personaje. Había 
dado la vuelta al mundo, y tenía la despreocupación de 
aquéllos que han visto muchas cosas y tratado á mu
chas gentes.

Lo peor del caso era que Daniel estaba sentado en
frente de Bruna, y la contemplaba con una adoración 
profunda. Es verdad que no se había atrevido á sentar
se á su lado; pero bien se conocía que no se ocupaba 
más que de ella, en medio de tantas mujeres hermosas 
y seductoras.

Inés observó por una parte el triunfo déla huérfana, 
por otra los sentimientos que agitaban á Daniel, y se 
arrepintió de no haber ordenado á la primera que se 
quedase en la antesala, confundida con los lacayos.

Y en verdad que no había dejado de hacerlo por falta 
de previsión, sino porque no se había atrevido á ello, 
sin un motivo plausible, supuesto que, en su calidad de 
señorita de compañía, Bruna había sido siempre admi- 
idaen los más altos círculos.

También se arrepintió de.haberla traído al baile.
—Para prevenir una cita, tal vez un rapto, muy 

fácil de llevar á cabo con el bullicio de esta noche, 
pensaba, yo habría podido poner un par de criados de 
centinela á la puerta de su cuarto; advertir de mis te
mores áBrígida, que la aborrece (ordialmentel... ¡He 
estado desacertada! he hecho mal, pero no podía adivi
nar que él tuviese la avilantez de venir al baile después 
de haberse negado á ello.

En medio de su ira, Inés desgarró los encajes de su 
vestido, hizo trizas el abanico; pero viendo que todo su 
furor no podía impedir que el general siguiese depar
tiendo galantemente con la huérfana, recurrió á la tác
tica, y su táctica era infalible.

Llamó á Ana,-que bailaba con otra niña la galóp, 
dando vueltas alrededor del salón, y tropezando con 
los caballeros que se paseaban por el círculo.

Pero Ana no quiso oirla, y cuando pasó por su lado, 
y su madre la cogió del vestido, se encogió de hom
bros, y siguió su rápida carrera.

Sólo a] sentirse ya rendida de cansacio se acercó á 
Inés, riendo con aire jactancioso de su hazaña.

—¡Loquilla! dijo ésta dándola un beso en la frente.
—¿Qué quieres? preguntó la niña con un gesto de 

mal humor.
—Mira, el general está al lado de Bruna.
Da una vuelta primero por la sala, después vé, y dU© 

que si quiere ser tu novio y bailar contigo un wals.
— ¡No quiero! dijo la niña con tono remolón.
—Anda, hermosa, y mañana te compraré una mu

ñeca.
La niña se enderezó llena de enejo, y dijo lanzando á 

su madre una mirada de desprecio:
—¿A mí una muñeca? jEstás en tu juicio, mujer?
—Pues bien, te daré lo que más te guste.
—Quiero unas pulseras mejores que las de mis her

manas .
—Mañana las tendrás.
—íQuién dices que es tu gcnpral?
Por demas lo sabía Ana, y así es que, sin aguardar 

la respuesta de su madre, echó á correr, y con el mayor 
donaire le hizo su petición.

El general sonrió al oirla, se levantó, y cogiéndola 
de las manos, dió con ella una vuelta.

—¡Válgame Dios, amigo! exclamó Inés con fingido 
enojo, cuando la desigual pareja cruzó por delante de 
ella, ¡cuán avergonzada estoy con las libertades que se 
toma esta chiquilla!

Por Dios le ruego á V. que la dispense, y otra vez 
prometo que no ha de volver al baile.

Viu")?, señorlbi, siéntese V. aquí, y sea V. jui
ciosa.

Las niñas tienen una rara penetración, y Ana, á la 
primera palabra de su madre, ya había comprendido su 
plan.

En vez de contestar á los injustos reproches que se 
la dirigían, se echó á reir, y se escapó corriendo, como 
para sustraerse á la órden que acababan de intimarla.

—Por segunda vez le ruego á V. que la dispense, dijo 
Inés; ¡es tan travesía! ¡Pero no esté V . de pió!... Aquí 
hay una silla.... De todos modos, deseaba verle á V. 
para hacerle una pregunta.. . .  ^Quiere V. sentarse?

—Gracias.
_Sin ningún cumplido-.. Tengo que hablarle á V .
El general no tuvo más remedio que sentarse, é Inés 

clavó sus triunfantes miradas en Bruna, que, gracias á 
estos manejos, quedó sola y aislada en su rincón.

El baile, aunque se llamaba de confianza, estaba muy 
concurrido, como que los convidados esperaban una su
culenta cena.

Decimos el baile, y no decimos_bien: el salón en don
de se bailaba, no ostentaba más que mujeres radiantes 
de belleza, sobrecargadas de adornos, tiesas é inmóviles, 
reducidas á que sólo reprodujeran sus sonrisas los mag
níficos espejos que decoraban las paredes.

Si nos atreviésemos, diríamos que el salón se pare
cía á un mostrador cubierto de preciadas joyas y huér
fano de. compradores.

Los hombres que pasaban de veinte años, no esta
ban allí: se habían refugiado en la sala del juego, ó en 
la antesala, en donde se recreaban fumando ricos ha
banos, y hablando de política, ó de cualquiera otra 
fruslería por el estilo.

Hace mucho tiempo que una funesta línea diviso-

soria separa á los dos sexos: los unos dicen que es por 
culpa de la mujer, frívola, coqueta, sin dignidad, sin 
conciencia de lo que debe valer; los otros dicen que la 
culpa la tiene el egoísmo, porque el hombre se encuen
tra mejor entre los hombres, fumando y hablando sin 
miramientos de ninguna clase; pero lo cierto es, que sea 
la culpa de quien fuere, esa picara línea divisoria se 
agranda cada vez más, y no contribuye poco á que 
nuestras costumbres sean peores-

En un jardín, loa árboles gigantescos dan sombra 
á las fiorecillas, miéntras las floiecillas les ofrecen en 
cambio su tributo de balsámicos perfumes.

De la unión de las diversas partes nace la armonía 
del todo.

La mujer sin el hombre escomo una débil caña, 
juguete de los contrarios vientos; el hombre sin la mu
jer es como el abeto solitario, en cuya copa sombría 
jamás forman su nido los alegres pajarillos.

La sala del juego, pues, estaba atestada de hombres 
formales y sesudos; hombres ilustres en las artes, en la 
política ó en las ciencias, sujetos durante muchas horas 
á un as ó á un tres de bastos.

En todos aquellos rostros, enrojecidos por la ansie
dad de la lucha, se pintaba tan pronto la embriaguez 
del triunfo como la sombría desesperación de la derrota.

Uno sólo permanecía impasible, indiferente á la 
fortuna próspera ó adversa. No parecía un hombre, 
sino una estátua.

No obstante, en su semblante, inmóvil y helado, 
se veia impreso el sello de un dolor profundo, de uno 
de esos incurables dolores que socavan la existencia y 
la marchitan para siempre.

Si queremos saber quién es, oigamos á dos damas 
que están de pié contemplando el juego.

—¡Ha pasado por delante de su mujer, y ni si
quiera la ha mirado! decía la una.

—No tienen nada que echarse en cara: Sofía ha 
permanecido impasible como si hubiese sido de mármol.

(S e  con tim ea rá )

CRÓNICA MADRILEÑA.

La animación continúa en los teatros y salones, por
que la sávia primaveral que corre por nuestras venas 
parece incitarnos á la vida y el movimiento.

A pesar de que la enfermedad y la muerte que nada 
respetan, han sumido en el luto y el dolor á muchas fa
milias aristocráticas, se han dado algunas fiestas, entro 
las cuales, acaso la más bella, ha sido la que se ha efec
tuado en el encantador chalet la  P e r la , propiedad de 
Mad. Ratazzi, esposa hoy del Sr. Rute.

Era en honor de la célebre trágica Sarah Bernhardfc, 
y no hay que . decir si acudirían personas distinguidas 
ansiosas de ver y hablar á la que ha paseado como reina 
por Europa y América, recogiendo abundante cosecha 
de oro y de laureles.

Alrededor de Sarah, lucían sus espirituales entíantos 
Mlle. Richard, Mlle. Charlot, etc., Mlle. Isabel Rataz
zi, María Buschental y la amabilísima dueña de la casa 
que hada sus honores con su acostumbrada finura.

Entre los concurrentes tuvimos el gusto de ver y es
trechar la mano á los Sres. de Amala, León y Llerena, 
Severiano Arias, Moníilla, Román, Laá, Mesa y Flores, 
Torres, Pedro Macírazo, Héctor Varela, Miguel de los 
Santos Alvarez, Navarro Rodrigo, Castelar, Echega- 
ray, el Sr. Embajador de Francia, Mr. Andrieux, Co
rrea, de Gabriel, Ordoñez, Manuel del Palacio, Giner, 
Acar, Federico Hoppe, León Catahumbert, Conde de 
Sedaño, Moret y Federico Madrazo.

La velada fuó deliciosa.
No hay que decir si las corridas de toros habrán es

tado concurridas, y si la calle de Alcalá en los momen
tos que las preceden y las siguen, ofrecería un espectácu
lo imponente, que sorprende áun á los mismos que han 
visitado las populosas ciudades de París y Lóndres.

Pero no por esto, estuvo el domingo ménos brillante 
el concierto que se efectuó en el .Príncipe Alfonso, bajo 
la acertada dirección del Sr. Vázquez, pues para estas 
solemnidades suelen reservar sus más lujosos atavíos 
las bellas madrileñas.

Dos piezas nuevas figuraban en el concierto, que al
canzaron un éxito lisongero. La overtura de L a s  hadas 

de C am acho, de Mendilsshon, y una P olonesa  de  C o n -  

cierio , del Sr. Brull.
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26 Abril 1882 COKREO DE LA MODA 12T
El emiiresario de este elegante coliseo ya tiene for

mada la lista de la compañía que ha de actuar en él 
próximamente, siendo una de las primeras obras que se 
pondrán en escena L a s  m i l  y  una, noches,^ que tan fabu
loso éxito ha alcanzado en la vecina república.

En los momentos en que escribimos estas líneas se 
preparan dos beneficios, uno en el teatro Español á fa
vor de la Sra. Coctreras, ejecutándose la comedia L a  
M a r ip o s a , del Sr. Caño, y tocando en los entreactos la 
célebre pianista de cuatro años de edad, Josefa Cobeño; 
el otro en la Zarzuela, á favor del bajo Sr. Subirá, con 
una función variadísima.

E l  S u p lic io  de  u n a  m a d re  atrae todas las noches al 
teatro de la Comedia un numeroso público; la señora 
Marini desempeña el papel de la protagonista de un 
modo admirable, y como ella sola sabe hacerlo, pues 
ella sola conoce el secreto camino por donde se llega al 
corazón.

Para terminar hablemos un poco de bodas aristocrá
ticas.

El dia 30, en plena estación de las flores, se efectuará 
el de la linda hija de los Condes de Bernar con el señor 
don Manuel Allende Salazar; el 8  de Mayo, el de la se
ñorita doña Adola Uhagon, con el Sr. Fernandez lion- 
toria, próximamente, en la misma época, el de la herma
na menor de la señora condesa de Peñalver, doña Mer
cedes Arroyo, con el Sr. Moret y Remisa.

A todos deseamos una prolongada luna de miel que 
termine con su vida.

P a t r ic io  J im é n e z ,

La  Biblioteca E n c ic l o pé d ic a  P o pu la r  I|l u st b a d a  ha pu
blicado el volümcn 50 do su colección, que es el interesante 
JI/a«ü£íZ d t  F o t o l i t o g r a f í a  y  F o to g r a b a d o  e n h u e c o  y  e n  r e l ie v e ,  
escrito por D. Justo Zapaler y  JareCo, ventajosamente conoci
do por su M a n u a l  d e  f o t o g r a f í a ,  que es e l volúmeii 23 de dicha 
B ib l io t e c a .

En  este interesante M a n u a l  se pone a l alc.ance de todos, los 
modernos procedimientos de reproducción de manuscritos, im. 
presos, dibujos y  grabados, á que ha dado origen la fotografía 
y  sus numerosas y variadas aplicaciones á las ciencias, las ar
tes, la industria y  el comercio, cuyas minuciosas explicaciones 
sirven ademas, según dice su autor, para que so pueda apre- 
ciar la garantía de seguridad que ofrezcan toda clase de valo- 

.P^PsI, y  de complemento al M a n u a l  d e  L i t o g r a f í a .
Este importante volumen consta de 224 páginas en 8.“, papel 

especial, higiénico para la vista.
necom endam os la  Bib l io t e c a  á  n u estro s sn sc rito res  p o r su

utilidad y  baratura, á la  que se suscribe en la Administración, 
calle del Doctor Fourquet, numero 7, Madrid, pues sólo cues
ta cuatro reales en rústica por suscricion y  seis encuadernado en 
tela.

A  los suscritores que lo son á las seis secciones de la Bib l io 
t e c a  se les sirv e  g ra tis  la preciosa y  útilísima R e v i s t a ^ P o p u -  
l a r  d e  C o n o c im ie n to s  U ti le s , única de su género en España.

Se ha publicado el número 82 de la útilísima B e v is ia  
P o p u la r  d e  C onocim ientos U tile s , única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

Constitución química de los astros . —  Ponches.— Limpie
za de las timas. — Las palomas-correos. —  Locomotora-mons
truo.— La  enfermedad del salmón. —  Nueva rueda para ca
rruajes.— A g u a p a ra  quitar manchas.— Cártamo ó alazor.— £ I 
pan.— Estacionen Nueva Zembla.— Perforación-del istmo de 
Panamá.— La  cafeína.— E l hombre víbora — Comparación entro 
los dos sexos.— Toldos — La  mecallina.— Ensayo de los minera
les do zinc.— Imitación del v i !rio esmerilado.— Las explosiones 
en las m inas de carbón de piedra.— Actinómetro y  aclinógrafo. 
— Mujeres médicas.— E l canal de K raw .— Preparadlo de quinina 
soluble enagua.— Piscicultura.— E l celuloide,— Barniz negro 
impermeable.— Nuevos ladrillos refractarios.— Pasla para cortar 
el vidrio.— Marina mercante.— Revestimiento clol algodón con 
seda.— Toneles impermeables.— M anos de carnero con salsa de 
tomate.— L a  siega en el mundo.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 1 2  al trimestre, y regala al suscritor por un 
año cuatro tomos, á elegir, de los publicados, de la B i -  
hUoieca E n c ic lo p éd ica  P o p u la r  I lu s t r a d a ,  dos al de se
mestre y uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
A D M IN IS T R A T IV A .

S e g o v ia .—  A . P .— Se la remiten los dos tomos de regalo.
M é r u l a . — Í .  P .— Tomada nota y  servidos los números para 

la suscritora que avisa.
Z a r a g o z a .— C. G-.— Se estaba ya sirviendo la  suscricion que 

avisa, y  se le carga en cuenta.— Se le remiten los 3 tomos que 
pide.

S e v i l l a .— E. de T. y  C.— Tomada nota y  servida la suscricion 
que avisa.

J a e i i . — F ,. O.— Se la  remite el tomo de regalo.
B a r c e l o n a .— J. y  A . B .— Se temó nota y  se sirvió como decía 

en la suya á Vich, hoy vemos que es á  Sabadell, por cuya equi
vocación suya hemos perdido los números remitidos, y  á cuyo 
punto se remiten los números nuevamente

C o r u ñ a .— C. J.— Tomada neta y  servidas las dos suscriciones 
que avisa.— L a  suscricion á la R e v i s t a ,  desde el niimero prime
ro, no se le puede servir por no haber ejemplares; si la  desea 
desde 1.“ de Enero dee.ste año, 83 lo servirá avisando.

C a b e z a  d e l  B u e y . — C . N .— Tiene V . razón, y  se la  remiten los 
números que la faltan.

M u n g u l a .— E. A .— Tomada nota y  servidos los mimeros pu
blicados para la suscricion' que avisa, y á la vez se hace de los 
dos números de la R e v i s t a  que le han faltado.

M é r id a .— S .  P .— Quedó servida la  suscricion á la segunda 
edición.

P u e r t o  d e  S a n t a  M a r ía .— V .  é H . de C.— Se s in 'e  el numera 
extraviado en correos.

A r r e c i f e  d e  L a n z a r o t e .— L .  O. del C .— Se le remite liquida
ción, esiierando en el primfer correo su remesa en carta certifi
cada.

P o n te v e d r a .— J .  B .— Eecibido el importe de la suscricion que 
avisa y  queda servida.

V a le j i c i a .— P . A .— Quedan tomadas las notas de las 3 siiscri- 
ciones, y  servidas.— E l  tomo que pide no está impreso.

T e r q u e .— E. G . F .— Se la remite el número extraviado y  se 
la duplican los anteriores.— Crea que tenemos un sentimiento 
por el mal servicio de correos que hay en esa x'arte, y  que á  to
dos nos perjudica.

U b e d a .— G .  O. de M .— Recibido óOptas. para la renovación 
de otro año, desde 1.” de Mayo, y  para los demas encargos que 
serán cumplimentados.

P a l m a .— A .  d e L .  A . — Se le remiten los números extravia
dos, que sin  duda es en correos.

M a n r e s a .— A .. S.— Tomada nota y  servidas las dos suscricio
nes que avisa.

S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e .— J. ‘A . 'Q .— Tomada nota de todo lo  
que desea, y  siü perder correo se le sirve.— N o  es posible com- 
lilacev por ahora al suscritor de la edición de caballeros.

L a s  P a l m a s .— L. S . y  U .— Queda renovada y  servida la sus- 
criciou que avisa, y  se tendrá en cuenta lo que advierte.

P u e r t o  d e  O r o ta v a .— L .  R .— Quedamos enterados y  confor
mes en un todo con lo que en la suya dice.— Los prospectos n» 
los recibió, por haberse pasado, iiues se imprim ieron en el m o
mento de hacer la mudanza de la Admiuistracion.

V ig o .— E. J .— Recibido 4 ptas. 50 cents.— Se hará su  en- 
■ cargo.

L o s  S a n t o s . — J .  D. h l - r S e  la remiten los 4 tomos de regalo y  
el número extraviado.

B a r c e l o n a .— J. V . y  C.“— Se le sirven las dos suscriciones que 
pide.

B a r c e lo n a .— J. C. y  C.“— Quedamos enterados de ,1a trasla
ción.

V a lü e r r a .— F . G .— Se la remiten los 4  tomos de regalo que 
desea.

C a s tr o .— G. R . d e N .— Se  la  remiten los dos tomos de re
galo.

S e v i l l a .— E . de T. y  O.®— Tomada nota y  servida directamen
te la suscricion qiie avisa

C a s t r o - U r d i a l e s — "Ei. C . d e M .— Se la  remite 3 tomos, no se 
hace del 4  “ por haberse agotado, puede elegir otro eu su lugar. 
— Se la  remiten también los números de los meses de Noviem- 
b:e, Diciembre, Enero y  Febrero, cuyo coste es el de 8 pe
setas.

G ijo n .—  C .  y  C.— Recibido 5 ptas. 10 céuts. p a n  la suscricion 
que avisa y  se le sirve.

P o n te v e d r a .— V. P. — Recibido el importe del trimestre que se 
sirve á D.® A . A .

C a m b i l .— M . T. O. de G .— Se le remiten los 4tomos de regalo.
S¡)/ana.— M . M . R . d e V .— Recibido 11 ptas. ]>ara la  renova

ción jior 6 meses.— Se la remiten los dos tomos de regalo.
C o v a r r u b ia s .— D. G. y  M .— Se la remiten los dos tomos de re

galo, quedando aclarada con el corresjionsal la duda.
B o r d a l f ia .— J j C.— Recibido 13 ptas. para pago de su encargo. 

— Se la remiten los 4  tomos de regalo.
S a n  S e b a s t ia n .— J. L. de M . ~ S e  la remite el tomo q m  la 

falta.

%  TONA TI-Y A-CAPA N
BÁLSAM0-TLNTUR.4 VEGETAL INDIA (uso exteBALSAMO-TLNTURA VEGETAL INDIA (uso exter

no) . A p r o b a d o  por la Junta  higiénica del B rasil 
jior imperial decreto, y  las Juntas higiénicas na
cionales do Buenos A ires. U nico  jireservativo 
contra apoplegías, cólera, viruelas, fiebre ama
rilla  perniciosa y  tercianas. Curativo instantáneo 
de las pulmonías, reuma, congestiones cerebra
les, al hígado, ataquesnerviosos y  el corazón. R e 
presentante general, Sres. Trasviña, Postas, 5, 

., ^l^drid. Se vende en todas las prinoipales farmacias de España.

II

|:

II

I

D A I  D i T A M T t !  De tos dos últimos sinie.stros pagados el año 1S81 
r  H  L r l  I  A  l l  I  t  en Cub.r por L A  N E W - Y O R K ,  el uno fué porde- 

del facultativo D. Benito Ferrer, y  el otro por la del empleado don 
, ilipolilo Mier, de Cárdenas. Am bos seguros eran de á 25.000 pesetas; y los 
'̂ [̂̂ •‘csados no habían satisfecho sino primas importantes 2.933 pesetas y  
1.297 respectivamente, resultando así un beneficio de 22.067 y  23.003 pese- 
ivr r  y  1.943 por 100) sobre las cantidades impuestas en I.A
f ^ E \ \ ‘ Y O R K . antigua compañía de seguros sobro la vida, autorizada en Es-

; p a n a , M o n t e r a , 20,

P r e m i a d o s  
e n  20  e x p o s i c i o n e s .

Premiados 
en 20 exposicionesCHOCOLATES

d e  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho- 
ri H ® ^ ‘̂ “ Ices de los más ricos que se elaboran en París. Inm enso y va 
nado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y  bautizos.

gábihetes de brocatel
O r ie n t a l ,  1 .4 0 0  rs . A. VÁLLEJO

FABRICANTE
DE M UEBLES.

Sillerías y  colga
duras. —  Exporta
ción á tudas las 
provincias. —  P í
danse tarifas de 
precios.

PUEBLA, 19.
frente á San  A n 
tonio dé los Portu
gueses. __________

SILLERIAS DE RASO
d e  lana> 1 .400  rs .

„ L A  IM P E R IA L
y  fabrica de corsés. Inmenso, variado y  elegante surtido.

8 tistmo para novia. Artículos de fantasía, ypara  regalos. Desengaño. 10.

F R A N C F O R T S / IV IE IN
P A R I S . v C V  LO ND RES

R. 60N1

a

reconocido en el mundo entero 
como el mejor y mas perfecto 
de todos los jabones de tocador 

Especialidad.

Extractos y esencias triples de 
olor. Agua de Colonia. Vina
grillos de tocador. Polvos de 
arroz. Pomadas. Aceites y to
da clase de perfumería fina. 

Superior Calidad

Los productos de esta acredita
dísima fábrica se hallan de venta 
en las principales perfumerías 

y farmacias &ca.
03

Medalla de progreso Vieua 1873.

Proveedor de la  Real Casa de España.

Especialista en las v ías urinarias y 
matriz. Montera, l l.p ra l.

P IL D O R iS D E L O lM S S
PL'RG.t.MES •  

M  A N T I - B I L I O S A S #  
D e p u ra t iv a s  S

•  -1̂ 3 acción fácil y  se -#
•  g'ira, toleradas por losj
•  estómagos másdelica-^ 
2<los. Se venden á 6 r s .  cajaenlas-J 
2  principales farmacias. Se remiten (
•  por el correo enviando su im -i 
Aporte en sellos.
•  Depósito; Dr. Morales, 5  
S  Carretas, núm. 39, Madrid. 2  
# 9 # # # # # # # # # # 0 0 # 9 # # # #

. CAM AS iG L C S A SDORADAS Y MAQUEADAS
PINILLOS

A l C A U ,  1 7 ,  JU S T O  AL CA FÉ U  FO R R O S

AL PUBLICO.
Se acaba de recibir un gransurlido  

de sillas, sillones, sofás, hanquetasde 
piano y  banquetas para recibimien
tos, en el bazar de &illcrí.i de madera 
encorvada, de T h o n e t H e m \a n o s , plaza 
del Angel, núm. lO, Madrid.

VIRUELAS
Se quitan los hoyos de la cara an- 

t i g u o s  rec ien íe s  y  c ica tr ice s . Específicos, 
40 rs. Jacometrezo, 4; Mayor, 41; 
Atocha, 92. Se remite en 40. Dirigirse 
Dr. Abad, especialista, Pacifico, 13, 
Madrid.

CASA ESPECIilEPi LITO
Dnica en España

l ' L A Z A  DE S A N T A  CR UZ,  7
Esquina á la de San Cristóbal

Confección de trojes y  abrigos, se
dería y laneiia en negro, y  surtido es
pecial en artículos para luto de se
ñora.

GRAÍi PERFUMERIA Y PELDQÜERÍA 
DE V IL L A L O N

C asa f u n d a d a  e n  1834 
GRAN SU R TID O  EA A R T ÍC U L O S D E  TOCADOR 

CEPILLOS, PELNES Y ESPONJAS 
A rtíc u lo s  d e  m arfil 

y  to d o  lo p e r te n e c ie n te  a l  ram o  
d e  p e r fu m e r ía

29; Fuencarral > 29

NEGOCIO IM PORTANTISIM O.
Nadie ignora las amarguras y  desconsuelos que‘experimentan muchísi

mos padres de familia por carecer de la cantidad necesaria para redimir dcl 
servicio militar al hijo á quien ha cabido esta suerte. Pues bien, estos que- 
bnntos puede decirse, qae en lo sucesivo habrán desaparecido con la 
importantísima creación de los B i l le te s  C o m erc ia les  d e l  B a n c o  E c o n ó m ic o  N a~  
cfoMÍ. En  efecto, no hay familia por modesta que sea, que no invierta en la 
satisfacción de las necesidades más apremiantes de la vida, la suma de 
l.SOO pesetas anuales, Jas precisas, según la ley, para redimirse de quin
tas. Esta suma, que al desprenderse de ella, se considera perdida, no fo es, 
y  al cabo de 20 años pueden reemborsársela y  aplicársela por lo tanto en la 
redención .dcl hijo llamado al servicio de las armas, con solo tener !a cons
tancia de exigir en los establecimientos donde se provean B il le te s  C o m erc ia le s  
en cantidad igual al gasto que realicen. Reunida en tos expresodus billetes 
la suma gastada ó sean 1.500 pesetas, deben invertirla por espacio de 2U 
años conseculivos en satisfacer la anualidad correspondiente á lo  B o n o s  d e  
A h o r r o  de 100 pesetas caca uno á 20 años fecha (emitidos por este Banco), 
y al fin de los mismos se encontrarán con que el B a n c o  E c o n ó m ic o  N a c io n a l  
les entregará en efectivo las 1.500 pesetas necesarias para librar al hijo de 
quintas, y  que tantas penas habrá de mitigar.

S i ánles de la época fijada necesiláran fondos para alguna urgencia im 
prevista, el JSanco E co n ó m ico  N a c io n a l , les descontará en el acto los Bonos d e  
A h o r r o  que presenten. Pídanse detalles y  listas de adherentes en las ofici
nas del Banco, Turco, 13, duplicado principal.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Dlezyoeho medallas de premio

T B .B S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  P I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES

Depósito: Mayor, 18y JO. Sneurs»!: Montera,8.—Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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dre al volver ácasa. Así se le conducirá 
gradualmente á percibir los objetos y las 
partes que loscomponen: bu memoria

.•V?

iillli.m

4S. Cenefa á punto anudado 
cramé). (Véase el nám. 47.)

\

V

EL EJERCICIO FÍSICO
e n  l o s  n l n o s .

La extraordinaria in
fluencia de esta circuns
tancia en el carácter mo
ral del niño es incalcula
ble. En el paseo hay mil 
ocasiones de ejercitar el 
sentido de la vista en el 
niño, señalándoles obje
tos distantes y pregun
tándole lo que son; si se 
equivócaseles acerca más 
á ellos, repitiendo lapre- 
guntabastaque legra dis
tinguirlos. ' Un simple 
guijarro puede suminis
trar materia para una 
lección: examínese su 
figura, su color, su peso; 
dése al niño una idea de 

47. Vodelo ¡i punto anudado rara la su dureza c( mparándose 
cenefanúm. 4S. blando, y

que pruebe ?i lo puede romper ó pulverizar entre los dedos 
como la arena, coger una flor y enseñar á un niuo el nom
bre de sus diferentes colores y las partes que la componen, 
es una verdadera lección de no poca utilidad. Puede sm di
ficultad acostumbrársele desde muy temprano á distinguir 
el diferente color de las ftores ó de cualquier otro 
objeto-grato al olfato. El oido se cultiva asimis
mo dirigiendo su atención á sonidos distintos y 
variados. Percíbese por ejemplo el ruido de unas 
ruedas; ¿es un coche, un carro, ó un carrueje más 

ligeroí El 
canto de las 
aves y la voz 
de otros ani
males sumi
nistran tam
bién un ejer
cido útil y f.i- 
cil de practi
car.

Al paso 
que el niño 

ejercita de 
ese modo h s 
sentidos, sus 

facultades 
intelectuales 
reciben asi

mismo un

51.

4 íi. Encaje y Oeco desliilado pnra la toalla nóm. ■?!»

58 Abripo con ficbú. Espalda dcl 
BÚlu. de l-.L CohREOanterior.

impulso notable. Se le acostumbra á la ob
servación, sin la cual nádanos dice la pági
na máí bolla del libro de la naturaleza; y 
ejercita su atención examinando diversos 
objetos con cuidado bastante si se le exijo 
que haga una descripción do sUos î^su pa-___

49. Cenefa anudada {macramé;. 
(Véase el núm. 59.)

tampoco carecerá de ejerci
cio, y finalmente, irá ad
quiriendo gusto á los go
ces puros y multiplicados 
que la naturaleza atesora 
para sus hijos.

iS e  c o n t i n u a r á . )

EXPLlüCIOJi DELl'IGmiXiliOO.

Matinóe (Patrón: en el i lieeo del IS  por el revea, núm. X IX .)

T r a j e s  d e  s a l ó n .

F tg. 1 .® T r a je  de  sa 
ló n  p a r a  señora  ca sa d a  —
La falda, de faya rosa com
pletamente bulloiiada, lle
va por abajo un volante 
tableado encima de otro 
muy estrecho plissé. El 
cuerpo túnica y la cola 
manto son de terciopelo 
ó raso púrpura. El cuerpo 
túnica de paniers muy re
cogidos, se vuelve por aba- -Q. Modelo de la cene núm. 49. 
jo en solapas plegadas de
faya rosa, lo mismo que el . n ■,
plaston, también plegado, siendo el guarnecido de encaje. 
Un plissé rosa y un encaje sirven también de adorno á la 
cola-manto que se ludia realzada por un gran ramo de 
flores rosa cfn follaje. Las mangas cortas terminan por 

plegados rosa y lazo entre encajes. L1 cuer[io 
termina por arriba con cuellecito alto también 
dispuesto entre encajes. Ramo de llores y lu»- 
jas en .el peinado. Guantes blancos largos.

Fio. 2 .® T r a je  de  la ñ e  p a r a  s e ñ o r ita .—  
F.ste lindo y vaporoso traje es de sf da y g:ua 
color de maíz. Per abajo, la fah ade seda lle

va un volan
te tableado, 
encima y ca-

73a¡'

prichosamen- 
te difpufstos 
(res escareda- 
dos de gasa.

- >3

i * '

53. Fím lda tlplvc?tidoBiím 
de hL OiiRREo anterior.

54,

T d U o r - p r v p i tU i r io ,  G iegoiio  Lstiad». ' T i p .  d e ~ G . E e t r a i l a ,  D o c t o r  i ' o u r q u e t ,  7 .
J i h a i n i e t r a c i o n ;  Doctor i'ouniuet, 7, MadiiU .

La túnica de 
ga‘a, muy 

recogida de 
Ins costados, 
f<irma por 
di‘tra4 un 
abultado 
po»;f y no 
lleva nin
gún ador

no. El 
cuerpo de 
seda es de 

' escote 
cuadrado 

condclan- 
tero plas
ton frun

cido, y 
encajes 

dispues
tos en for
ma de t i

rantes. 
Lamo de 
rosas en 

la cade
ra, en el 

hombro 
y el pei

nado. 
Guantes 

largos 
que suben 
casi haita 

l hombro; collar y pul.*era~ de oro.

w

i 1 BU
t j nina.% { liara 

! lirern
jj Cuell

[ i

La 
vuelve 
la?, ñ
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